
 

 

CARTA ABIERTA A LOS QUE VOLVIERON, A LOS QUE DUDAN, A LOS QUE SIGUEN 

EN LA ROTONDA Y A LA DIRECTIVA DE AIRBUS ESPAÑA  

Volver a empezar después de julio no era una tarea fácil.  

Durante semanas hicimos algo que muchos no habíamos hecho nunca: dejamos 

el ordenador, el taller, las reuniones, los programas, los aviones, y salimos a las 

rotondas a encontrarnos. 

En aquellos días poco importó cuántos años llevábamos en la empresa, nuestro 

nivel en las tablas salariales, si éramos Blue Collars o White Collars o las siglas de 

nuestro sindicato. Por fin dejamos a un lado esa división ficticia que tan útil les ha 

resultado siempre a otros y fuimos simplemente COMPAÑEROS en una lucha por 

nuestros derechos laborales que, todavía hoy, sigue inspirando a otros colectivos 

dentro y fuera de la industria aeroespacial. Incluso más allá de nuestras fronteras. 

Entonces llegó la madrugada del 23 de julio - esa a la que muchos todavía llaman 

«la Noche Triste» - y un acuerdo que no había sido votado previamente por las 

Asambleas abrió el camino a un referéndum. A pesar de la negativa, la papeleta 

de huelga fue retirada y volvimos a los puestos de trabajo sin acuerdo y sin 

nuestra principal herramienta de presión. 

Y después de 23 días fuera, ¿cómo vuelves a las factorías como si nada hubiera 

ocurrido, cuando ninguna de las razones que te hicieron salir de ellas ha 

desaparecido?  

Seríamos ingenuos si creyéramos que aquello no hizo daño. O si fingimos que no 

dejó cicatrices. Yo misma lo describí entonces como un duelo que aún sigo 

transitando. Por eso entiendo a quienes hoy dudan, a los que han vuelto o a 

quienes todavía no han encontrado fuerzas para salir de nuevo, aunque haya una 

huelga indefinida convocada.  

No seré yo quien se lo reproche porque comprendo, además, el argumento que 

más escucho para no secundar el movimiento: «ahora es diferente».  

Y lo es: han pasado las vacaciones de verano, han cambiado las siglas que figuran 

detrás de la papeleta y han llegado las nóminas con los descuentos. Pero también 

ha cambiado quién está sosteniendo el peso. Y eso debería hacernos recapacitar 

- especialmente a muchos ingenieros que durante los primeros días de julio nos 

preguntábamos dónde estaba Taller y pedíamos desde las Asambleas y los 

piquetes que se uniera -.  

Porque en julio ocurrió algo casi insólito en nuestra historia de movilizaciones: 

fuimos muchos ingenieros quienes salimos por primera vez y asumimos un 

protagonismo que durante décadas había recaído principalmente sobre otros 

colectivos.  



 

 

Pues bien, hoy son los compañeros de Taller quienes están sosteniendo buena 

parte de esta huelga. Los mismos que entonces nos pidieron tiempo y que 

cumplieron su palabra. Así que quizá ahora nos toque a nosotros ESTAR A LA 

ALTURA de la nuestra.  

Pero entre tantas cosas que han cambiado conviene recordar las que no lo han 

hecho. Y es que todas y cada una de las razones por las que ocupamos el 1 de 

julio las rotondas siguen ahí: la pérdida de poder adquisitivo, la falta de 

conciliación, el teletrabajo para todos, el reconocimiento profesional, la 

transparencia y equidad salarial, la preservación de los derechos, la necesidad de 

condiciones dignas para los que llegan detrás y la defensa del empleo, nuestra 

capacidad y el futuro industrial de Airbus España. Y también sigue ahí algo más 

difícil de plasmar en un acuerdo o en un convenio: la FALTA DE CONFIANZA.  

Nada de esto desapareció cuando volvimos a trabajar la última semana de julio, 

ni porque cambiaran los firmantes en la papeleta de huelga. Tampoco porque hoy 

no estemos todos en las rotondas. Y no lo ha hecho porque hay otra cosa que 

apenas ha cambiado: la propuesta - y la actitud - de la empresa para resolver el 

conflicto.  

Una propuesta que desde julio apenas se ha movido centímetros; y a veces, en 

algunos aspectos, incluso hacia atrás. Y mientras seguimos esperando una 

negociación real y escuchando palabras como confianza, pertenencia o Proyecto 

Fénix, también hemos escuchado hablar de paralizar contrataciones y de la 

posibilidad de retirar carga de trabajo de España si la huelga continúa.  

Y es aquí donde quiero detenerme un momento porque la carga de trabajo de 

Airbus España no es una maleta que pueda cerrarse una noche y amanecer al 

día siguiente en otro país. Detrás hay décadas de conocimiento, instalaciones, 

capacidades industriales, inversiones, programas estratégicos, miles de 

trabajadores y una cadena de suministro construida durante generaciones.  

Pero hay algo más: HAY UN PAÍS. España no es simplemente otro lugar donde 

Airbus tiene fábricas. El Estado español es accionista de la compañía y mantiene 

con ella una relación industrial extraordinariamente estrecha, construida durante 

décadas mediante inversión pública, financiación y grandes programas civiles y 

de defensa. Por eso, si algún día Airbus decidiera retirar carga de trabajo de 

España, no tendría que explicárselo solamente a esos “cuatro pelagatos de la 

rotonda”, como algún responsable de Airbus tuvo a bien referirse a sus propios 

trabajadores. Tendría que explicárselo también a España.  

Y, por último, a nosotros, que sostenemos el peso de la actividad de Airbus en 

este país, que nos expliquen una cosa:  



 

 

¿CÓMO ESPERAN QUE VOLVAMOS?  

¿Qué quiere Airbus de los trabajadores a los que hoy da la espalda en sus 

reivindicaciones?  

Porque pueden intentar dar carpetazo a esta huelga por desgaste, esperar a que 

las nóminas mermadas hagan su efecto, a que pese el cansancio, la incertidumbre 

o simplemente, la vida, que sigue ocurriendo lejos de una rotonda.  

Pero VOLVER A ENTRAR EN LAS FACTORÍAS NO SIGNIFICA NECESARIAMENTE 

VOLVER A AIRBUS.  

Nos sentaremos delante de los ordenadores, ocuparemos nuestros puestos en 

las lineas de montaje, nos conectaremos a GMeet, responderemos correos, 

cumpliremos hitos y sacaremos adelante programas y entregas. Pero lo haremos 

quebrados por dentro: DESMOTIVADOS, DESVINCULADOS y habiendo DEJADO 

DE CREER en esas palabras que durante años nos hicieron sentir parte de algo 

más grande que un simple sueldo a fin de mes.  

Y entonces te pregunto, Airbus:  

¿Qué debe preocuparte más?  

¿Tener trabajadores durante semanas en una rotonda luchando por su DIGNIDAD 

laboral?  

¿Tenerlos durante años dentro de las factorías sin creer en el proyecto para el 

que trabajan?  

¿O descubrir, demasiado tarde, que el talento que tanto cuesta construir también 

sabe marcharse?  

La huelga puede terminar por agotamiento, pero la confianza, una vez perdida, 

no se recupera a la fuerza.  

Y a quienes hoy están dentro, a quienes dudan o simplemente no han encontrado 

todavía las fuerzas para volver a salir, solo quiero recordarles algo: este 

movimiento nació de nosotros, de una plantilla que se despertó y decidió que 

había cosas que no estaba dispuesta a seguir aceptando y mientras las razones 

sigan ahí… 

DECIDIR LUCHAR POR ELLAS SEGUIRÁ SIENDO NUESTRO DERECHO 

 (Y NUESTRO DEBER) 


